
   El Espíritu de   Dios bajaba 
 
 
 
 
 

    
 
 

   
 
 
 
 
«Ni siquiera hemos oído hablar de que haya un Espíri tu Santo 
 
   ¿ Responderían hoy los bautizados de la misma mane ra ? Lo  cierto 
es que para bastantes cristianos el Espíritu Santo no tiene interés al-
guno. Sin embargo, «vivir del Espíritu Santo de Dio s» constituía para las 
primeras generaciones cristianas su mayor originali dad.   
 Jesús  bautizaba  a sus seguidores no solo con  ag ua sino «con Espíri-
tu Santo» . 
  ¿Qué puede haber más importante para la Iglesia q ue ayudar al hombre 
moderno a despertar el Espíritu de Dios en el fondo  de su conciencia  
Es el Espíritu Santo de Dios, vivo entre los creyen tes, el que mantiene 
en la Tierra «el fuego de Jesús», su defensa del po bre, su amor apasio-
nado a los desvalidos, su lucha por un mundo más hu mano, su confian-
za absoluta en un Dios amigo de los hombres. Sin es e Espíritu no hay 
Iglesia ni evangelio ni religión alguna. Sin el Esp íritu de Dios, todo se 
apaga y se desfigura. 
     El Espíritu de Dios, presente en todo ser huma no, es el que permite   
mirar con   esperanza al futuro de la humanidad.  
Es el Espíritu de Dios quien puede «salvar» a este hombre de nuestros 
días, con tanto poder para conseguir los logros más  sorprendentes, pe-
ro tan incapaz de hacerse a sí mismo más humano.  
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LITURGIA  Del BAUTISMO DE JESUS (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)    

Fiesta de la Epifania   
Entrada:  Oh luz de Dios (Cantos varios) : Hoy la paz bajó del cielo (Apendice )Adeste fideles: 
CLN 51;   Introito:  (en latin) Ecce advenit dominator Gloria:  : Misa de Angelis 
Responsorial y Aleluya. Se postrarán ante ti, Señor… (Propio) 
Ofertorio:  El tamborilero :CLN 56 
Santo: CLN. I 7  
Comunión: Noche de Dios CLN 53;  Es tiempo de nacer CLN 57; Nunca suenan las campanas 
CLN 54 Final:  Villancicos populares en la adoración del Niño.  
                                                                                     

Bautismo de Jesús 
Entrada:  Un solo Señor (1 CLN-708); Hoy la paz (Apendice) Pueblo de Dios (Cantos varios 

Introito en  latin : Dilexisti iustitiam  Salmo y Aleluya: El Señor bendice... 
Ofertorio:  Este pan y vino (CLN H 4)   Santo1 CLN-I 7.  
Comunión: Como el ciervo que a las fuentes de Arrondo. Iglesia peregrina (CLN 408) 
Final:   Vosotros sois la luz del mundo (1 CLN-406). 

     PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro de Isaias 42, 1-4. 6-7 
    
Así dice el Señor:  «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero.  
Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones.  
No gritará, no clamará, no voceará por las calles.  
La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará.    Promoverá fielmente el dere-
cho, no vacilará ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las 
islas. Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he he-
cho alianza de un pueblo, luz de las naciones. 
Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los 
que habitan las tinieblas.»  
 
               SALMO  28, 1a y 2. ac- 4y 9b-10 (R.: cf. I1b) 

 
    R/   El Señor bendice a su pueblo con la paz 

 .  
 Hijos de Dios, aclamad al Señor, / aclamad la gloria del nombre del Se-
ñor, / postraos ante el Señor en el atrio sagrado . / R.  
 
La voz del Señor sobre las aguas, / el Señor sobre las aguas torrenciales./ 
La voz del Señor es potente, /  la voz del Señor es magnífica. / R.  
 
El Dios de la gloria ha tronado. / En su templo un grito unánime: «¡Gloria!»/  
El Señor se sienta por encima del aguacero, / el Señor se sienta como rey 
eterno. / R.  

 
SEGUNDA  LECTURA  de libro de los Hechos de los Apó stoles  10, 34-38 

  
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
-«Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la 
nación que sea. Envió su palabra a los israelitas, anunciando la paz que traería Jesucristo, el Se-
ñor de todos.  
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la 
cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíri-
tu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba 
con él.»  



Todos los que entran en comunión con la persona de Jesús, reciben la potestad de ser hijos, de tener 
una actitud verdadera de hijos en relación con Dios Padre, como la tiene Cristo, el Hijo Unigénito. 
Desde esta comunión podemos purificar y renovar todas nuestras relaciones paterno-filiales según el 
espíritu que nos revela la Epifanía.  

                
    EVANGELIO DE  San Mateo  3, 13-17 
 
  En aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó 
a Juan para que lo bautizara. 
Pero Juan intentaba disuadirlo, diciéndole: 
-«Soy yo el que necesito que tú me bautices,¿y tú acudes a 
mí?» Jesús le contestó: 
-«Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo lo que 
Dios quiere. » 

Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, sa-
lió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios 
bajaba  
Como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz 

del cielo que decía: 

     Bienaventuranzas de la vida  
Felices quienes disfrutan como niños peque-

ños de los pequeños placeres que les ofrece 

cada día la vida. 

Felices quienes cierran los ojos y sienten 

vibrar, circular, brotar, latir la vida den-

tro de sí mismos. 

Felices quienes se dan cuenta del dolor 

causado a cualquier ser vivo, como si se lo 

hicieran a ellos mismos. 

Felices quienes saludan con gozo al sol cada 

mañana, quienes disfrutan de su calor y de las distintas estaciones, quie-

nes se duermen acogidos por la luz de la luna. 

Felices quienes se comprometen por la vida, con todas las vidas, quienes se 

ofrecen con alegría y en cada momento para que haya más vida. 

Felices quienes se sienten hermanados con los animales, las plantas, los bos

-ques, los océanos, la atmósfera, y entran en simbiosis, como parte inte-

grante de todo el ecosistema de la vida. 

Felices quienes luchan por eliminar las desigualdades e injusticias, quienes 

se esfuerzan por alentar las esperanzas y un futuro mejor para la humani-

dad. 

Felices quienes, desde su interior y en contacto con la vida que se desa-

rrolla a su alrededor, se sienten muy unidos al Misterio, a la Fuente de la 

Vida  



El Papa explica la importancia del bautismo de los niños 

 “No son propiedad privada de los padres, estos deben ayudarle a ser hijo de Dios” 
El Papa explicó la importancia del bautismo de los niños, al bautizar  a 13 bebés 
en la Capilla Sixtina, como es tradición en la Solemnidad del Bautismo del Señor, y 
afirmó que con él “restituimos a Dios lo que ha venido de Él”.                                                               
“El niño no es propiedad de los padres, sino que ha sido confiado por el Creador a 
su responsabilidad, libremente y de una forma siempre nueva, para que éstos le 
ayuden a ser un libre hijo de Dios”, explicó el Papa. Sobre estos niños,   “se posa 
hoy el ‘complacimiento’ de Dios”.                                                                                            
“Desde cuando el Hijo unigénito del Padre se hizo bautizar, el cielo se ha abierto 
realmente y sigue abriéndose, y podemos confiar cada nueva vida que nace en las 
manos de Aquel que es más poderoso que los poderes oscuros del mal .                                
 El Papa hizo notar sobre todo la importancia del papel de los padres y de los pa-
drinos para hacerles comprender un día el sacramento que han recibido. 
“Sólo si los padres maduran esta conciencia conseguirán encontrar el justo equili-
brio entre la pretensión de poder disponer de los propios hijos como si fueran una 
propiedad privada, plasmándolos en base a las propias ideas y deseos, y la postu-
ra libertaria que se expresa en dejarlos crecer en autonomía plena, satisfaciendo 
cada uno de sus deseos y aspiraciones”, explicó. 
Por otro lado, bautizar a los niños pequeños, explicó el Papa, no es “hacerles vio-
lencia”, sino “darles la riqueza de la vida divina en la que se enraiza la verdadera 
libertad que es propia de los hijos de Dios”. Esta libertad, “deberá ser educada y 
formada con el madurar de los años, para que los haga capaces de elecciones 
personales responsables”.                                                                                                   
Respecto a la educación en la fe del pequeño, el Papa explicó que “si con este sa-
cramento, el bautizando se convierte en hijo adoptivo de Dios, objeto de su amor 
infinito que lo tutela y defiende de las fuerzas oscuras del maligno, es necesario 
enseñarle a reconocer a Dios como su Padre y a saberse relacionar con Dios con 
actitud de hijo”.                                                                                                                     
Además, el bautismo,  introduce a los niños en “una nueva familia, más grande y 
estable, más abierta y numerosa que la vuestra: me refiero a la familia de los cre-
yentes, a la Iglesia, una familia que tiene a Dios por Padre y en la que todos se re-
conocen hermanos en Jesucristo”. Confiando estos niños “a la bondad de Dios, 
que es potencia de luz y de amor”, éstos “aún en las dificultades de la vida, no se 
sentirán nunca abandonados, si permanecen unidos a Él”. 
“Preocupaos por tanto de educarlos en la fe, de enseñarles a rezar y a crecer co-
mo hacía Jesús y con su ayuda, en sabiduría, edad y gracia ante Dios y ante los 
hombres”.                                                                                                                        
¡Qué grande es el don del Bautismo! Si nos diéramos cuenta plenamente, nuestra 
vida se convertiría en un ‘gracias’ continuo”, exclamó.                                                                      
Para los padres cristianos, es una “gran alegría” y una “gran responsabilidad”, tras 
“ver surgir de su amor a esta nueva criatura, llevarla a la fuente bautismal y verla 
renacer del seno de la Iglesia, para una vida que nunca tendrá fin”. 


